
EL PARAÍSO PERDIDO 

 
Añoro tu hogar encendido, 

los leños rojos 
y chisporroteantes. 
 

Añoro tu palabra prójima 
y nuestro caminar por sendas familiares. 

 
Añoro la luz de tus cielos 
y el sol que abriga 

mis miedos y mis fríos. 
 

Añoro tus bosques 
con olor a pino, 
tus lagos y montañas, 

tus mares y praderas, 
tus soles y tus lunas 

danzando más allá 
de las aguas de lo alto 

y de las palabras de los hombres. 
 
 

Pero 
lo que más añoro 

es tu mirada azul 
y  tu mano amiga. 


